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desde la vocación Sagrados Corazones

Peter Egenolf ss.cc. 
Hace algunos meses, en un encuentro de sacerdotes, se conversaba sobre la concelebración eucarística. A algunos sacerdotes diocesanos no les gusta concelebrar, incluso alguno no acepta que otros concelebren. A veces hay un fundamento de teología litúrgica en la base de esta actitud: sólo puede haber un presidente frente a la comunidad “in persona Christi capitis” (representando a Cristo Cabeza), como sólo existe el único Cristo que reúne a su Iglesia, la alienta, le enseña y la alimenta.

Actuar en comunidad

Como religioso de los SS.CC. siempre he participado en eucaristías concelebradas y veo también en ello un sentido importante: representamos a Cristo no sólo como personas individuales sino como hermanos. Jesús envió a los discípulos de dos en dos a anunciar el Reino de Dios, a sanar enfermos y a traer la paz (cf Mc 6,7 y Lc 10,1). Como sus testigos, estamos referidos unos a otros, para complementarnos y actuar en comunidad. Esto se expresa en la concelebración y, como religiosos, nos esforzamos por realizar esto también en la vida cotidiana, en la predicación y en la pastoral. Lo que no es siempre tan fácil como en el rito litúrgico, tan bien ordenado. Tenemos que luchar con rivalidades y competitividad, con malentendidos y diferencias de carácter. A algunos les gustaría ser el jefe, otros huyen de toda responsabilidad. Sin embargo, creo que el amor de Cristo, que nos apremia a dar testimonio (2Co 5,14), es un amor que encuentra su expresión en la fraternidad.

En mi comunidad, los cuatro sacerdotes que la formamos tratamos de compartir todos los ámbitos de la pastoral; así hacemos realidad el que ninguno tiene sólo su ámbito sino que todos de alguna manera colaboramos con él, aunque uno sea el responsable de ese ámbito. En la pastoral parroquial uno es el responsable principal, pero un hermano trabaja con él a tiempo completo y los otros dos a tiempo parcial. En el ámbito de las peregrinaciones y de la atención de huéspedes uno es el responsable y los otros tres colaboran con él. Esto funciona sólo si hay mucha comunicación entre todos y diálogo para tomar los acuerdos. Lo que requiere de tiempo y paciencia. Sería más simple que cada uno tuviese sólo su ámbito propio, su parroquia o su obra, en la que trabajase solo y de la que fuese el jefe indiscutido. El modelo de las responsabilidades compartidas es mucho más complicado y no deja de tener sus dificultades. Pero quizá nos permite acercarnos más a nuestra misión, que es la de dar un testimonio común.

La eucaristía como centro

Trabajar en comunidad nos obliga también a reunirnos como comunidad para orar y celebrar la eucaristía. La eucaristía celebrada en común y la adoración nos hacen tomar conciencia de que no vivimos y trabajamos en este lugar y en esta región porque lo encontramos bonito o interesante, o porque nos entendemos bien entre nosotros o porque tenemos intereses semejantes. Esta base no es suficiente, y eso lo experimentamos a más tardar cuando hay conflictos y dificultades. Estamos aquí porque asumimos en nombre de la Congregación una tarea, porque nos sabemos llamados por Cristo, reunidos y enviados por él. Él es el centro de nuestra comunidad y el impulso de nuestra acción. En ninguna parte se expresa esto tan claramente como en la eucaristía, cuando escuchamos juntos su Palabra, compartimos nuestras preocupacuiones, presentamos nuestros dones, nos dejamos regalar por su presencia y recibimos de nuevo el envío que nos hace. En esta medida la eucaristía es la fuente y la cumbre de nuestra vida sacerdotal (cf Const. nº 5).

Iglesia en cambio

Hay otra razón que hace que esto sea para mí muy importante: en Alemania vivimos una Iglesia que está en un profundo cambio. Las comunidades envejecen y se reducen, los jóvenes y los adultos jóvenes sienten a veces intereses espirituales, pero se sienten ajenos a las formas comunitarias y al ambiente de las parroquias. Como también disminuye el número de sacerdotes, varias comunidades están siendo dirigidas por un solo sacerdote o las reúnen en una parroquia grande. Actualmente en todas las diócesis de Alemania las estructuras parroquiales están siendo transformadas en dirección a constituir grandes unidades.

El sacerdote que en estas condiciones busca su identidad sobre todo como director de una comunidad tradicional vive numerosas dificultades. Es lo que veo en los hermanos del clero diocesano. Añoran las viejas comunidades y viven las transformaciones estructurales en curso como una sobreexigencia. Sobre todo apenas encuentran la fuerza para ir, más allá de los grupos y comunidades católicas, al encuentro de los que no se sienten cómodos en la Iglesia. Sin embargo, será cada vez más importante descubrir y desarrollar la fuerza misionera del Evangelio. Creo que en la medida en que encontremos nuestra identidad sacerdotal en la eucaristía y no en determinadas formas de la vida eclesial, tanto más podremos actuar de manera misionera e ir más allá de los ambientes de la vida eclesial. A eso me ayuda mi vocación sacerdotal, consagrada ante todo a los SS.CC.

Sociedad en cambio (Umbruch) – personas en añicos (Bruch)

Las transformaciones en la Iglesia son expresión de procesos mucho más amplios de transformación en la sociedad y forman parte de ellos: las exigencias de la economía y del mundo del trabajo pesan sobre las familias, los grupos y las comunidades. Cada vez más personas experimentan rupturas y fracasos en su matrimonio, en su familia y en su profesión. Rara vez me toca saber de esto en la confesión, porque en Alemania este sacramento está prácticamente olvidado. Pero sí me toca saber cuando la madre que vive sin esposo trae a su hijo a bautizar, cuando colaboradores muy comprometidos no pueden ser contratados en la Iglesia porque están separados y se han vuelto a casar, cuando en un funeral no hay nadie de la familia, cuando visito hogares de ancianos u hospitales y escucho las historias de las vidas de los que ahí están, cuando hay niños que apenas pueden participar de grupos o actividades de la Iglesia, porque deben pasar unos días con el papá y otros con la mamá, que viven separados.

Me toca saber de tantas personas que sufren porque en su vida se han roto relaciones y confianzas, o amenazan con romperse. Aquí me veo desafiado como sacerdote a apropiarme de la actitud reparadora de Jesús (Const. nº 4). A menudo sin embargo ya no se puede reparar. Y bastante a menudo la Iglesia ofrece poca ayuda. Veo que mi tarea es ponerme al lado de las personas, acompañarlas, y soportar y expresar verdades incómodas. A menudo no puedo hacer más que dar testimonio, por mi presencia, del Dios que escucha las quejas de su pueblo, que ve su miseria y conoce su sufrimiento (Ex 3,7). A veces puedo también mostrar caminos de reconciliación, pero a menudo tampoco puedo hacerlo. En esos casos sólo me queda confiar como Moisés, que levanta sus manos a Dios, mientras otros tienen que luchar y sufrir. Y eso es a menudo muy cansador (cf Ex 17,8-13).

Estar junto a Jesús

Antes de que Jesús envíe a sus discípulos, los llama para que estén junto a él (Mc 3,14). Eso es importante para el servicio sacerdotal: estar junto a Jesús, escuchar su palabra, contemplar su actuar, hablar con él, aprender de él a no ser servido sino a servir (Mc 10,45). En la última cena se relaciona la institución de la eucaristía con la del sacerdocio. Y el relato del lavado de los pies deja en claro en qué actitud deben representar los discípulos al Señor: en la actitud del que sirve.

Pero Jesús no es sólo el Maestro, el que enseña y es modelo. Es también el amigo. “Ya no los llamo siervos sino amigos” (Jn 15,15). “No son ustedes los que me han elegido a mí, sino yo a ustedes”. Nuestro testimonio como sacerdotes vive de la certeza de que Cristo nos ha elegido, antes de todo mérito nuestro y a pesar de toda limitación y de toda falla. Cuando pensamos en el servicio sacerdotal, a menudo pensamos en todo lo que hacemos, obramos y trabajamos. Pero lo decisivo no es lo que nosotros hacemos sino lo que Jesús hace en nosotros. No son los sacerdotes los que salvan al mundo. Cristo salva al mundo y también al sacerdote. Lo primero que Jesús enseña cuando lava los pies es su servicio, su entrega por sus amigos. Lo primero que el sacerdote, con Pedro, debe aceptar y permitir es ser amado por Jesús, ser acogido y salvado por él. Jesús se entregó a la muerte por él. “Si no te lavo, no tienes parte conmigo” (Jn 13,8).

Esta intensa amistad con Jesús, que Pedro vive con altibajos, es el fundamento que sostiene a nuestro servicio sacerdotal. Para nosotros, sacerdotes de los SS.CC., es naturalmente María la que nos abre el camino a esta relación con Jesús. Consagrados a los Corazones de Jesús y de María, la amistad con Jesús es el centro de nuestra vocación y de nuestra misión al servicio del pueblo de Dios.

















































� No logré reproducir el juego de palabras que hay en el texto alemán.
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